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BIOGRAFÍA 

U 
N LIBRO EN EUSKERA DE GRE- 

GORIO MÚGICA, POR ADRIÁN DE 
LOYARTE. 

De las pocas producciones que en euskera se pueden leer, es, sin 
duda alguna, el libro de nuestro buen amigo Múgica, perfectamente 
documentado, y en el que aparecen las biografías de hombres tan co- 
nocidos en la historia de nuestro país, como Iturriaga, el P. Cardave- 
raz y Urbieta. 

La última obra que yo había leído en euskera fué la de Domingo 
Aguirre, presbítero, que tan bien domina la lengua de Aitor y que 
cada vez que produce algún libro hace verdaderas maravillas de estilo. 

Este nuevo libro de Múgica, aunque en otro género, es digno con- 
tinuador del de Aguirre, y tiene la gran ventaja para los amantes de 
nuestras glorias euskaldunas, que, á pesar de componerse de pocas 
páginas, constituye un libro de consulta. 

Su estilo claro y sencillo, su criterio sano en este género de estu- 
dios, su modo de analizar los puntos débiles y las dudas de nuestra 
Historia, son detalles que por sí solos delatan las buenas condiciones 
del autor, no tan sólo en el dominio de la lengua euskera, sino tam- 
bién en la historia. Precisamente, si de algo necesitados estamos en 
nuestro país, es de una historia veraz y documentada. 

Producciones literarias las tenemos á todo pasto, especialmente en 
euskera. Á veces más que lo conveniente, porque no todo ello es 
bueno ni admisible. 

Pero de libros de historia apenas tenemos nada que pueda consul- 
tarse. No tenemos documentos coleccionados más que muy pocos, 
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que los debemos á Echegaray. No tenemos nada profundamente his- 
tórico, que constituya una realidad positiva. Nuestros documentos se 
encuentran desperdigados. 

Así es que para escribir algo serio en materia histórica, necesita- 
mos hacer esfuerzos sobrehumanos. 

Gregorio Múgica, mi querido amigo, ha comenzado una labor 
meritoria y patriótica que nosotros se lo aplaudimos con entusiasmo 
de patriotas y de amigos. Pero no debe quedar aquí su producción 
histórica. Continuar mucho, mucho más adelante y con obras de más 
empuje, esa es la labor que ahora debe emprender. 

Las biografías de Iturriaga, Cardaveraz y Urbieta, recogidas y do- 
cumentadas por Múgica, son el comienzo, constituyen el punto de 
partida de una obra sólida y fundamental. Vaya, pues, una felicitación 
sincera al escritor y al patriota, y estas líneas que están escritas al vo- 
lar de la pluma, sirvan de aliento, en este país que tanto necesitamos 
los escritores que nos dedicamos á cuestiones del pueblo euskalduna. 


